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S U L I " ¡o U N I M O S 

Aparees ¡os ¡ásate w r o r i U s 

D e l a s a r t í c u l o s f i - m a d o s S O Í I r e s p o n s a b l e s s u s a u t o r e s 

U n individuo puede dar las sobras 
de su mesa al vecino de al lado, 
durante veinte a ñ o s ; pero durante 
ese tiempo, ha perdido parte de su 
capital y ha aumentado conside 
rablemente su familia, por lo que 
ha tenido que reducir los gastos de 
la comida de tal modo, que algunos 
de los suyos se quedan sin comer. 
¿ C o n qué derecho puede quejarse 
el vecino favorecido durante vein­
te a ñ o s de que dejen de favorecer­
lo, ni con q u é autoridad p o d r á e x í -

cmz. Nosotros a fuer de imparcia- 2 i r <J u e l e s i 8 a n d a n d o l a s s o b r a s 

les, vemos que los dos tienen ra- i 1 u e s e han transformado en faltas? 

P R E F E R E N C I A D E T R A B A J O 

N u e s t r a o p i n i ó n 

C u e s t i ó n batallona a resolver 
hace ya tiempo, es esta de si deben 
o no trabajar en Manzanares los 
obreros de Membrilla, por eso de 
haber estado viniendo a trabajar 
desde tiempo inmemorial. Como 
todas las cuestiones, esta tiene dos 
caras como las monedas, y unos 
se e m p e ñ a n en decir que es cara ¡o 
que ven y otros en decir que es 

z ó n bajo el punto de vista que lo 
miran; esto es: desde el plano en 
que se han colocado para mirar la 
c u e s t i ó n moneda para el ejemplo. 
Los patronos presentan la cara que 
ven, y la defienden como gato pan­
za arriba; a los obreros que no se 
dejan alucinar y a sus defensores, 
les molesta la cruz que divisan, tan 
pesada para ellos, y la presentan 
y combaten como lobos hambrien­
tos. 

Los patronos defienden el dere­
cho de los membrillatos a seguir 
trabajando en Manzanares, porque 
son menos defensores de sus de 
rerl^js, m á s sumisos, conforman-

d ó c i k i 
' • M a r . 

¿ N o s e r á m á s p r á c t i c o y justo, 
que por los familiares del antiguo 
favorecido y por los que se que­
dan s in comer en casa del antiguo 
favorecedor, se busque la manera 
de proporcionarse comida para to­
dos en vez de disputarse la poca 
que le dejan intencionadamente? 

Los burgueses de todo el mundo 
saben, y temen que den a los obre 
ros tierra para t r a b a j á r s e l a , por 
que se dicen: «si los obreros cam­
pesinos tienen su tierra dond ga­
narse el pan para los suyos, ¿ i ,á ién 
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y m á s e c o n ó m i c o s a l . ai r é g i m e n nuevo, a los cabecillas | ¡ o s 1 r. jj V i luos del 10 mi té de i'.urig; 
„ , obreros, a las autoridades locales Besieiro, Laigo C-b^ii.«>o, Ang¡i 

Los obreros aducen, que, como y . . . a l nuncio, de l o q u e e s la ley y s » b o r i t hsbísti sico tiMOados e« 
la caridad bien entendida empieza i d e ¡ o s t i e m p o s , Idido» entre co'ch.r . - , en a n m u o X ^ 

publícanos de Manzanares!. 
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r e u n i ó n provincial de la q u e ; Dice un antiguo refrán que, el que I d o P X M S ' M QUUQ 
esperan que salga la s o l u c i ó n ter- se pica, ajos come; Deben comerlos s c n | 0 6 q u ¿ d i c e 

minante y definitiva del problema ¥ - B 0 pequeño», los que se han p í a - L n l i e a , p o s IUO-^.O 
del paro de los obreros de Mem- áo pot m\ aükalo A un joven socia ¡ h u y e n d o de WJÚW 

brilla, Manzanares y de todos los U s t a t o d a v t ¡ t q u e d i c h o trab».jo es b i 0 8 m Le. si íu ' 
pueblos de la provincia; pero los u n a [ r g n ca y rotunda defensa de l a L M e ) rajs m r R O r " 
patronos no pueden ver con bu?-. p u r m de! ideal socialista. Ritamos rebak i i» . ' 
nos ojos esa s o l u c i ó n , porque ir¡- , q u s s e „ 0 9 d e m u M t f c lo coníri i i io. 

discutiblemente va a recaer en per* Por eso, en legitima defensa, hemos! " h : " " Z nh~'r\'~ " n „ J ^ " 1 

juicio suyo; toda vez que como el d n M t ' , { p ¿ ¡ d e P U , t r o s ' d i t í m a . . J ^ b ™ < ^ ° ^ Z t l n y ] ? 1 1 ' 
paro es en parte provocado por i, l res, ponlcido lo, puntos sobre \JM V ( M u b " £ teniuo que h> ir, S ¡ 1 , 
ellos para agudizar la c u e s t i ó n y ¡ f , s t o d j 3 v n q u e 5 B n o g a c u - , , ¡ n n 0 , 
cargar las causas al r é g i m e n triun- b - e m e n t f > B n p ú b | i c o , , n o se nos 
fante al dar o c u p a c i ó n a los obre- ú f ^ j t f e f l C iern05. 
ros sin su i n t e r v e n c i ó n , se aprende T c n Í 4 t u o s tí propósito, de no ha-
una ruta a seguir, que dar ía el gcl- „ , „ d e n u e | t r a s i t u , c i ó n p o I W c i t c o n 

pe de gracia al r é g i m e n capitalista ( r e ! ( t c ¡ 5 n d e d e m á , s e c t o r e 5 l o c a | c s 

que se desploma no solo en Espa 
ñ a sino en todo el mundo. 
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ido tan directa y ruda la iiciisación 
que públicamente se nos ha flecho, 
que M imprescindible limpiarse la 
baba que los áspides venenosos han 
dejado caer sobre nuestra reputación. 

Vamos a ver si lo conseguimos. 

Que estábamos en lo cierto al ¡ C o l ó n , cuando JstgJrab 
escribir el citado artículo, tíos lo ha los tnmresi h*bía un mundo nui 

„„„ ,„ A m . „ n . i . A . .„ ,T,' demostrado al hablar ca el railm d'lipara tos espifloles; Servet cuando: 
cono lo hemos demostrado en los I „_ , . , , . 1' ,. .. . , , ,- , • 

. , . . |27 del pisado un pobre muchacho i defendía su teoría sobre la citcu'-íción • 
cuatro números anteriores; pero ha) * . , , , , . , , n . A s ,-» , ¡ 

qur por naber pioicsaoo í»»s HK « , d e >B tang"; Oiord«i;o B.uut: « • ! » 
espiritistas, no me tx:r»fta padezca i do astgmaba qwe Ls Tieitnt c « ie-_ 
algo de «lucinaciói; y por estar CMJ- dcmdt; 0..liH*o po-que rt«U qu;- La 
livo en ella hay» confundido, {••i es {Tierragir«b»;F>utr)n porqu.« t k f c i . r ü r 
que sabe leer) nuestro CAUTERIO con ¡ q u e se podía »pii«wr ei v*?or ?• ¡s 
el cautiverio, como dijo varias veces. I navegación; D.ógsrscs , ctt*i.do •• n 
Y que no sabe leer, eitá demostrado! pleno di* buscaba OÍ ana Ürderna 

* ' * 1 U »<•€> uo n < <.»l iao nltp'lii ( 1, en i»; iaiv.in>, : un hombre, entre los 
Dolorido, porque me constaba que pái< l o ' . « lu 1 o a t i , . » I m h u m e t u . » I-.'.:.«ÍÍS- q-w *«»IÍ»B ales 

algún pobre muchacho de los llama ¡ tu idctl, ere* ti n i ilaunio J . U - H I U M S V » a» luiej-iiii. 
consiguiendo que unos cuantosjdos jóvenes socialistas, me mirabajtrastur, sin p s n ó u pin'-intentos,lemu U i - o u n , | n 'is1. y ¿i 
operarios de allí consigan volver a , despreciativo y hablaba do mi con las iolcnciuiies, las palübrat y ' í s i q u e ¡tuw, v n 1. i ' '"i iblolglcias, 
trabajar a q u í . Icón desdén malicioso, sin poder ni; obras de los dirigentes de tu partido.» I eva titdaao, cu sus primeros artos de 

N o se e m p e ñ e n en alegar quejquerer yo prncisgr sus facciones ni I ,..«Vo, coiribnuni «1 « lo- l'ii i » 1 »|i ¡ >ut., u u tui u p t di» 
siempre han trabajado. Las cir-lsu nombrr, porque no pensaba pro- ¡üociaiisl-s li i 1 » uii b*thlw r« k l m >«i «u 7 H t» Ii u x «i nu i , 
cutistancias han cambiado. L o s ' cede>- contra él, escribí el artículo <4 sociilismo, qu íu nrlcn n̂ iu o¡u 1 iqut h 1 i ' , 1 I U t f L i 1 lula mi 
tiempos son otros. Vamos Camino un joven socialista que xptircríó en j . . .«Desengrtt t-, iq'itvotadc u n - fqutibn íu tu ? bui,*<i « u , 

de una t r a n s f o r m a c i ó n social m á s EL CAUTERIO SOCIAL el Sis 26 del i chacho; abre in<, ops « I» r»** , ' i . g ,1" »i « m 

Por eso, m á s que t e s ó n que pa-
rece( es v i s i ó n exacta (por un lado) 
de su ruina, v defensa desespera 
da de sus privilegios. Los obreros 
de Membrilla, han de tener en 
cutnta que ha de resultarles m á s 
beneficioso buscar la s o l u c i ó n a su 
crisis de trabajo, de una manera 
definitiva en su localidad, que de 
una forma transitoria y violenta 

qué no estoy con los anarco­
sindicalistas: 

Guindo ct; -1 üfio 1921 me.apO' 
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11' opo tiiiudadcs, y, que los foraste» 
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